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La economía política

En un artículo t.itulado v.Z«z economia pura, publicado en el número
-de junio ppdo. de esta revista, el Dr. L. R. Gondra escribe lo siguien­
te: ' , No faltan, por supuesto, (sobre todo entre nosotros) los que ha­
blan de "la inmoralidad de la economía política ". El' doctor .Iusto
'ha tronado contra ella en términos tales como para . reventar de risa.
(Véase J. B. Justo, Teoría y práctica ele la histQ~, 2.:\ edición, págs.
207 y siguientes)". 1

Damos a continuación las páginas 207 y siguientes de la obra del
doctor Justo:

Esta igualdad virtual y eventual de los individuos ha ser­
vido' a los apologistas del privilegio para presentar la sociedad
burguesa como basada en la igualdad real, sofisma que la eco­
nomía política capitalista ha contribuído a rodear de cierta
apariencia científica.

La palabra "economía" tiene un significado muy claro
cuando con 'ella se designan las relaciones de los hombres a
los fines de la técnica, la organización que se dan en cada
época para adaptar el medio físico-biológico a sus necesida­
des" organización tan subordinada a la naturaleza del am­
biente y del armamento industrial como la de Ull ejército al
terreno en que opera y a sus armas. La ciencia económica
tiene por objeto el estudio de esa organización.

&Cómo es, entonces, que en el empleo de los términos
"eCOn0111Ía " y "económico" reina tanta confusión, fJ

En los cerebros burgueses, la ciencia económica, ha sido
ante todo la teoría del enriquecimiento, el arte sórdida de la
acumulación, que. los griegos Ilamaban crematística para dis­
tinguirla de la teoría económica propiamente dicha. Aunque
éonstituída cuando burguesía y proletariado eran todavía cla­
ses sociales de formación reciente, -Ia economía burguesa ha
ignorado la. división de la sociedad en clases, suponiendo
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'iguales a todos los que formaban lo que antes se llamaba el
estado llano o el tercer estado, confusión interesada en que
110 han incurrido solamente los economistas. 'I'odavía en 1853
Agustín 'I'hierry rechazaba airado la noción de que en -el an­
tiguo régimen el tercer estado era sobre todo la burguesía,
clase superior entre las que se encontraban fuera y, en dif'e­
r-entes grados, por debajo del clero y de la nobleza. La re­
volución de 1848) de acentuado tinte proletario, parecía" ha-
ber trastornado, tanto como a la Francia misma, la historia
de Fran.cia", y esto no era CÓ111odo para el historiógrafo que
ya-la había escrito ignorando al proletariado. Denuncia, pues,
'I'hierry la noción histórica de la moderna lucha de clases co­
1110 un "prejuicio esparcido por sistemas que tienden a divi­
dir en' clases mutuamente hostiles la masa na.cional, hoy una
.y homcgénea ".

Así como desde que hubo despojado al clero y a la no­
bleza la burguesía ha considerado sagrada la propiedad, des­
de q~le ha adquirido la supremacía política cree que la socie­
dad humana ha llegado a la perfección, considera terminada
la IIistoria, y ve e11 el salario una relación permanente y
eterna. En este mundo de contratantes libres y autónomos, ­
dice·- ¿no es acaso el salario un contrato ~ La economía 1110-
dcrna consiste en la circulación de mercancías, en la produc­
ción para el cambio; y en ese mercado general de compra­
-ventas entra el proletario con lo que tiene, su fuerza de tra­
bajo, cuyo precio, como el de cualquier otra mercancía, de­
pende de la oferta y la demanda. 'I'al han razonado y razo­
nau los teóricos burgueses, para quienes no hay o no parece
'haber contradicción entre ese dogma del trabajo-mercancía y
la más perfecta igualdad. No clasifican' a los hombres en
clases, según su situación y su función actuales en la socie-
-dad , 110 comparan al moderno proletario con otras eateg(fría~

de hombres pasadas y presentes, con el esclavo, con el empre­
sario, con el rentista; lo asimilan a los mercancías, lo com­
paran con los objetos de cambio, y demuestran a su modo
que del producto del trabajo humano una parte debe tomar
necesariamente la forma de renta del suelo, otra corresponde
él, esa entidad impersonal que se llama capital, y sólo el resto
puede ser distribuido en forma de salarios. Pretender modifi­
car ese orden de cosas es un delito contra natura, Toda sim-
patía es superflua, todo odio, insensato en la relación de em­
presario y trabajador. Este debe mirar con~o resultado de un
mistico designio, de una eterna fatalidad, el sistema que lo­
equipara a una cosa o 11n animal l
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Aunque nadie se ha planteado el problema de cuánto
'vale un rentista en moneda alguna, los economistas discurren.
doctoralmente sobre cuánto vale un trabajador. "Las apre­
ciaciones, - dice el profesor lVlarshall, de la universidad de­
Cambridge, - se han hecho de distintos modos, todos ellos.
aproximados, y algunos aparentemente defectuosos en prinei­
pio: pero la mayor parte de ellos encuentran que el valor­
medio de un inmigrante es de 111ás de 200 libras esterlinas".,
¡~ Para quién ! No para el inmigrante mismo, cuyo valor cal-­
culan los economistas deduciendo ]0 que ha de consumir de lo
que ha de producir; no tampoco para los trabajadores del
país que lo recibe, con quienes el recién llegado va a compe­
tir ; las 200 libras. las vale indudablemente desde su llegada
el inmigrante para la clase que va a explotarlo. U11 profesor­
Nic-holson lleva 111ás lejos la pretendida encuesta, y estilna en.
oro la población, el "capital humano viviente", del Reino
Unido. ..A.sÍ la moneda, medida y signo del valor de los pro­
ductos del trabajo humano, inventada para facilitar las 1 ela­
ciones entre los hombres, se coteja, por una inconcebible abe-
.rración, con las personas mismas de los hombres l

.Marshall caracteriza así la función del capitalista: "Ele.;.­
girá en cada caso los factores productivos mejores para su
propósito: la suma de los- precios que paga por los f'aetores.
que emplea será, por regla general, 111enOr que la Sll111<1 de':
los precios que tendría que pagar por cualquier otro ju~~g,,:

de factores con que se pudiese substituirlos". La mano del
hombre será mejor, por ejemplo, para carpir una ")lantcleiúJ1
.valiosa, de crecimiento irregular, mientras que para l impiar
un sembrado de maíz será más ventajoso emplear la fuerza
del caballo'; y la aplicación de cada uno de esas fuerzas se­
extenderá en uno y otro caso hasta que todo uso mayor ·Je ella
no aporte ven taja lleta alguna". "I~n el margeu de in di re­
rencia, - agrega Marshall, - entre el trabajo manual y el1
del caballo. sus precios tienen que ser proporcionales él, S11

.eficieneia, y así. la ley de substitución habrá establecido di-,
rectamente una' relación entre los salarios del, trabajo y el'
precio que hay que, pagar por la fuerza del caballo".

En la economía política burguesa, como factores de la.
producción, entran, pues, indistintamente materias pr-imas, ruá­
quinas, hombres y caballos. be ahíIa obscuridad de su.'; coneep­
tos y lo ininteligible de su jerga. Asimila al productor .nannal
al instrumento animado o inanimado, confunde al obrero (.¡,OH los:
animales y las co~as, y no puede, por consiguiente, distinguir-
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las relaciones de los hombres a los fines de la técnica, o la.
división del trabajo, de la técnica misma, o sea la acción in­
tencional de los hombres sobre los. animales y las cosas."¡ Qué
de extraño entonces que sean absurdas e incomprensibles sus.
doctrinas generales sobre las sociedades -humanas?

El poeta Ruskin se ha entretenido en mostrar la vaciedad
de las fórmulas de los economistas en la chispeante crítica.
que hace a su compatriota Stuart Mill, "Riqueza -- dice ~s­

te, - son las cosas útiles y agradables que se pueden cam­
·biar", y es rico quien posee muchas de esascosas. "Riqueza ­
le contesta Ruskin, - es la posesión de artículos útiles que
podemos usar. Hay individuos congénita y eternamente po­
bres". "Riqueza - repite en un ingenioso juego de palabras,
-es la posesión de lo valioso por los valielltes'~. "No hav 111ás

riqueza que la vida", proclama por fin.
Los investigadores de los fenómenos sociales a quienes

ha animado un sentimiento de humanidad han rechazado siem­
pre las confusas falacias que los economistas presentan como
'verdades científicas. Y" cuando se habló ya de sociología, ésta
negó redondamente a la economía política la dignidad de
ciencia, por ser imposible separar el estudio; de las relaciones­
de los hombres en la producción del de las sociedades en
general. .

Desde que, al estudiar la Historia, se ha puesto más aten­
eión en las relaciones de los hombres en el trabajo, ha venido
reconociéndose el carácter evolutivo de esas relaciones, so­
metidas, como la 'técnica, a perpetua transf'orrnación ; y al
coroprender su valor fundamental en la organización de las
sociedades, la historiografía ha venido haciéndose más eco­
nómica, y la ciencia económica más histórica, estudiándose
ahora lo técnico - económico como la faz fundamental de la
Historia,

JUAN B. ~JUSTO.
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